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CONCLUSIONES 

La caracterización integral del río Tejo evidencia que la calidad del agua se ve 

fuertemente condicionada por la descarga continua de aguas residuales 

domésticas y mixtas provenientes del casco urbano de Ocaña y especialmente, por 

el aporte del río de Oro, cuya carga contaminante incide de forma determinante en 

los incrementos de DBO₅, DQO, nutrientes y coliformes en el ID3. Estos aportes 

modifican sustancialmente la dinámica natural del sistema, reducen la capacidad 

de autodepuración y generan un patrón de deterioro progresivo desde la parte alta 

hacia los tramos medios del recorrido, incluso bajo condiciones hidrológicas 

favorables como el aumento de caudal por lluvias previas. 

Los análisis físico-químicos muestran fluctuaciones marcadas en parámetros 

como Turbiedad, SST, Conductividad y Oxígeno Disuelto, los cuales responden tanto 

a procesos de mezcla y dilución como a la entrada acumulada de contaminantes en 

puntos específicos. La presencia de valores críticos como el OD igual a 0 mg/L en el 

ID2 o los SST y coliformes extremadamente elevados confirma la existencia de 

presiones antrópicas persistentes que sobrepasan la capacidad del río para 

mantener condiciones estables. Estos indicadores, sumados al comportamiento del 

ICA, reflejan un ecosistema en vulnerabilidad continua, con mejoras puntuales 

únicamente asociadas al aumento temporal del caudal. 

La comparación interanual del ICA entre 2024 y 2025 revela que, aunque algunos 

tramos presentan ligeras mejoras por efecto hidrológico, la tendencia general indica 

un deterioro asociado a la creciente carga contaminante vertida al río Tejo y a su 

afluente el río de Oro. Esto evidencia la necesidad de implementar estrategias de 

gestión y control más estrictas, incluyendo la optimización del tratamiento de aguas 

residuales, la regulación de vertimientos y un monitoreo permanente que permita 

evaluar la eficacia de las medidas correctivas. Sin estos esfuerzos, el sistema 

continuará avanzando hacia una degradación mayor, con repercusiones 

ambientales y sanitarias significativas para la región.


